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¡GUERRA AL MILITARISMO!"; 








Fi muevo proyecto de militarización 


La resistencia suscitada por 
el proyecto de implantar el ser 
vicio militar obligatorio, pare- 
cia natural lo hubiese dejado 
en la desairada situación en que 
desde su alumbramiento se ha 
hallado. 

Tuvo la virtud de suscitar, 
adversarios hasta entre los mis 
mos. militares y los elementos 
de igual filiación politica.que su 
autor, dividiendo además a los 
militaristas en dos fracciones: 
la partidaria de la instrucción 
escolar militar y la del servicio 
propiamente militar. 

Y ahora, cuando menos se po 
día esperar que la repudiada 
militarización, resistida de ma 
nera tan extensa y resuelta por la 
generalidad del país, resurgiese, 
el gobierno apadrina los dos pro- 
yectos y con ellos formula uno 
solo que es la suma de los dos. 
Cabría aquí hacer alguna consi- 
deración sobre el espíritu de- 
mocrático deí gobierno y el res- 
peto que la «republicana sobera- 
nía» popular le merece, eviden- 
ciadocon ese proyecto, queantes 
de fin de mes será remitido a la 
Asamblea, con la consiguiente 
orden ministerial de aprobación 
que los diciplinados diputados y 
senadores rara vez desobede- 
cen. Demostración palmaria de 
que a los gobernantes jamás les 
preocupa la opinión popular y 
que solo cuando de pedir votos 
se trata se acuerdan de ella, es 
este proyecto de militarización, 
que a pesar de las espontáneas 
manifestaciones del pueblo en 
su contra, el gobierno va a ha- 
cer votar por sus huestes par- 
lamentarias regimentadas con 
tanta eficacia como el Escua 
drón de Seguridad. 

El peligro que la militariza 
ción escolar y el servicio militar 
obligatorio representan, tiene el 
doble aspecto de automatizar 
por completo a los habitantes 
del país, ahogando todo sentido 








Francisco Ferrer 





Fué un hombre malo y peli 
groso. Su Escuela Moderna era 
una especie de antro de la semi 
lla revolucionaria que hace bro- 
tar en los fértiles campos del 
actual régimen social,—abona 
dos con excrementos de bur 
gueses, de curas y de militares, 
—Áárboles de ideas avanzadas, a 
cuya sombra, los niños que for- 
marán las generaciones ciuda 
danas del porvenir, se hacen lo 
cos y soñadores, imitadores de 
Scévola, de Espartaco, de Gior- 
dano Bruno, de Luisa Michel, 
de Garibaldi, de Bresci, de Ra- 
df ASA 

Hombres buenos fueron, en 
su tiempo, Torquemada, Igna 
cio de Loyola, Alejandro Bor 
gia, Thiers, Napoleón; y ahora 
en este siglo de civilización (!;) 
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de la idea de libertad y el espi- 
ritu de rebeldia, y el de llevar. 


la nación a una guerra inevita ¡Y 


ble, después de un período de 
preparación, económicamente 
terrible, que hará poco menos 
que imposible la existencia a 
los que para atender a sus nece- 
sidades solo cuentan con el 
esfuerzo de sus brazos. 


La guerra europea ha gene 
rado una corriente imitativa 
que hace recordar la genealogía 
simiesca que Darwin señala al 
hombre. 

La barbarie sugestiona tanto 
como el arte, la civilización, la 
ciencia. 

Y nuestros políticos, incapa 
ces de sentir el horror de la lu 
cha, se deslumbran por los elo 
gios que el patriotismo más im 
becil de todos los patriotismos 
dirige alos Alberto, Kitchener, 
Joffré, Hindemburg y demás di- 
rectores de la gran matanza y 
sesientan atraidos por la Cruz 
de Hierro y el colgajo de la Le 
gión de Honor, pensando en la 
estátua que algún día recordará 
las muertes y ruinas, los dolores 
y llantos, las miserias y cruel- 
dades de la guerra más bien 
que su gloria personal. 

La agitación antimilitarista 
ha de adquirir frente a ese pro 
yecto gubernativo, una fuerza 
arrolladora. Ténganlo por segu 
ro los gobernantes. Se trata de 
la libertad cerebrai de los niños, 
de la libertad individual de los 
adultos; del pan y la vida de maña- 
na, que no pueden quedar a mer- 
ced del capricho de «ualquier 
gobernante empeñado en resu- 
citar las glorias del sable, esas 
glorias que la guerra europea 
nos está enseñando se forman 
con piltrafas de carne humana 
colgadas en los alambrados de 
púa. 

¡Guerra al militarismo, cama- 
radas! 





las ideas modernas, ni de los 
anti-clericales, ni de los anar 
quistas. Predicaba el amor y la 
fraternidad humana, en una 
época como ésta, de odios re- 
concentrados, de barbárie y de 
crímen. : 

Era un elemento malo. ... Oh! 
Si él hubiera sido Jefe de Esta 
do oPríncipe de la Iglesia, y de- 
cretado grandes matanzas de 
trabajadores, y bendecido la 
quema de herejes y de impíos 
incrédulos, entonces sí, que ten 
dría un lugar de aplauso en la 
Historia, como lo tienen Nerón 
y Calvino, Humberto 1 y Alfon 
so XIII, y los asesinos de los 
obreros de Chicago, y el gene- 
ral Falcón.... ¡Y hasta tendría 
un monumento en cada nación 
del orbe entero! .., 


Pero Ferrer no hizo nada de 


leso;—era malo, porque era in- 


son hombres santos, Guillermo] £génuo e inocente; porque amaba 


11, el Czar de Rusia, el asesino 
Maura, el Emperador de Aus- 
tria y el canalla Figueroa Al 


atodos los hombres como her 
manos, y porque deseaba para 
la infancia, nuevos horizontes 


corta. de luz y de esperanza, en el te 
Ferrer era tan loco y visiona-|rreno de la enseñanza y la ins 
rio como Colón.—Si éste descu | trucción. 
brió un nuevo mundo geográ-| Hicieron muy bien los milita- 
fico, —y por ello lo cargaron de|res y los curas de España,—que 
cadenas y mereció la cárcel, —|es como si dijiéramos los curas 
aquél, que descubrió un nuevo! y los militares de todo el mun- 
mundo intelectual que es todo/do, porque todos son iguales 
una promesa para el porvenir¡ínternacionalmente hablando, 
de la especie humana, ¿que me-;¡—en asesinar a Ferrer. Y hacen 
nos podría merecer que la muy bien en seguir ahora asesi 
muerte? ... nando en Europa a todos los 


Ferrer era peligroso. No eraj¡trabajadores. 
¿enemigo de los obreros, ni de 


¿Que se hace con los carne- 


ay 


17 > 


a. _ __ > 





“e atan de las cuatro natas, 
“van al matadero. Y los 
5 sin voluntad y rebeldía, 
do ; 

Feuneros tambien, atados de 
IRPNANOS por curas y capi 
¿NA rificadosinfamemen 
hal FASO 

po 














taderos de la injus- 


mucho cuando mata- 
aer rer. Muchas protestas 
y muchos discursos. Pero nadie 
arremetió coníra la religión y 
las testas corónadas, incendían 
doiglesias y puillotinando reyes 
y curas. 

El carnero, cuando lo degile- 
llan, grita y protesta. 

Los obreros, cuando sus amos 
los degilellan y los sangran— 
gritan ¡asesinos!  ¡buitres!... 
¡Ya las pagarán! ... 

Pero hace años que vienen 
diciendo la misma cosa, y siem 
preson los mismos carneros. Y 
Ferrer, que no era carnero, mu- 
rió como un toro que hiere a sus 
victimarios. 

La Escuela Moderna es una 
herida muy honda abierta en el 
decrépito organismo de la so- 
ciedad presente. Nadie la cerra- 
ru... Ella producirá dolor, rui- 
na y muerte! ... 

Pero el caso es quelos «bue- 
nos»,—los curas, capitalistas y 
militares, fabricadores de dio 
ses, enredadores de negocios, 
ladrones de sudores agenos y 
organizadores de guerras mons- 
truosas,--asesinan a todos los 
homb-es «malos», sean toros o 
carneros; a los obreros, a los 
escritores de ideas avanzadas, a 
los sabios, a los científicos, a los 
poetas. a los soñadores, a los 
anarquistas. ...* 

Muy bien hecho. ¡Que se ma- 
tea todos los Ferrer que hay 
aún en el mundo! ¡Que nos ma 
ten a nosotros también, por ma 
los, por gritones, por cobardes 
y por varneros! 

Froilán Vázquez Ledesma (hijo). 





Idolatría, nó; recuerdo... 





No es una conmemoración ru 
tinaria la qu realizamos en este 
día. Sabemos distinguir perfec- 
tamente entre la adoración idó 
latra rendida al jefe o al amo, y 
el afecto sencillo y noble con 
que se recuerda a un amigo o a 
un hermano. Y amigo y herma- 
no, amigo cariñoso, hermano in 
teligente, fué para nosotros 
Francisco Ferrer, que vivió con 
dignidad y murió con valentia, 
frente al sol que pretendieron 
obscurecer los miserables. Ese 
sol fué su propaganda raciona- 
lista, el aliento que vivificaba su 
existencia, el amor de sus amo 
res, el ejemplo noble de su gene- 
roso sacrificio, sol cuyos rayos 
llegan aún hasta nosotros, rea 
nimándonos para la lucha, infun - 
diéndonos nuevos ánimos, alen - 
tándonos para proseguir entu- 
siastas y optimistas por el de 
rrotero luminoso que él, con su 
cerebro privilegiado, nos marcó 
en buena hora. Hoy no es día de 
luto; es día de dignidad, de 
amor... 

¡Venid, leales compañeros, ca- 
riñosas compañeras, jovencitas 
inocentes y buenas, niños y ni 
ñas nimbados de candor y de 
gracia, venid con nosotros! Mu- 
rió nuestro amigo, nuestro maes- 
tro, nuestro hermano. No pro 
fanéis su memoria adorándole 
como a un santo, eso nó; pero sí 
recoged, recojamos todos, su 
hermosa herencia, herencia de 
verdad y de instrucción, y sem- 
bremos su enseñanza, la ense- 
ñlanza racionalista, por la que él 
murió en Montjuicht, víctima de 
la reacción opresora y brutal. 
Así, solo así, su recuerdo germi 
nará y florecerá en las genera- 
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María CoLLAzo 








¡No volváis! Aunque en la 
frente os hiera la oscura ame 
naza; aunque la carencia de las 
caricias y los besos maternos os 
queme en lo más profundo del 
ger. | 
¡ No volváis | 

No volváis, para glorificarnos 
a nosotros; no volváis, para ad 
quirir vuestra gloria. 

Ha surgido la guerra sobre el 
viejo solio y su hálito de muerte 
se ha extendido por doquier ma- 
tando toda sonrisa en los labios, 
toda esperanza en el corazón, 
toda fé en sí; en el hombre, en la 
vida, en el mañana. 

Ya nadie habla; ya nadie ríe, 
¡Hasta las cosas están mudas! 
¡Si viérais! ¡Es la desolación 
trinftante! 

_ Por aquí ya han pasado los 
forzados del Rey; por aquí ya 
han pasado los hombres de las 
leyes y delos códigos llevando 
selo todo. Se han llevado a los 
jóvenes, rojos como la esperan 
za, hermosos como la primave 
ra, vigorosos y fuertes como la 
vida misma. Se han llevado de 
los surcos a los viejos, acompa 
ñados de las mujeres y de los 
niños, y aquel surco que era el 
amparo del viejo, ya no dará 
espigis, los niños no podrán co 
mer pan, las mujeres, ya en el 
cielo desierto y en la tierra infe- 
cunda, llamarán en balde a sus 
hermanos, a sus maridos y a sus 
hijos y dirán quelos han anulado 


para o1 mañana; han destrufdo 
el organismo en formación de 


nuestros pequeños y han aniqui- 
lado el pecho de los viejos, va- 
liéndose del doble juego de los 
años y de la fatiga. 

¡Y, todavía os reclaman a vos 
otros! 

¡No volváis, hijos nuestros! 

Os aprisionarían lo mismo que 
a los malhechores; os esclaviza 
rían de tal manera que no con 
sentirían siquiera que volvierais 
a ver, que abrazarais por última 
vez a los viejos que os han dado 
la vida, el corazón sincero, la 
fuerza fecunda y os inmolarían 
allá en la garganta de Ampezgo 
o en lo alto del Carso, para pro 
piciar el triunfo de una vergiien- 
za horrorosa y sanguinaria. 

La patria que fué construída 
con la abnegación, con el sacri- 
ficio, con la sangre de nuestros 
abuelos ingenuos y heroicos, de 
nosotros no quiere nada, puesto 
que tiene bajo sus alas benignas 
a los parásitos y a los vampiros. 
¡No, ya no nos quiere! En sus 
academias, en el teatro, en la 
escuela, en los museos, y en to 
das partes donde triunfa la au 
dacia y el orgullo de la vida, ya 
no nos quieren, relegándonos a 
una perpetua iniquidad, hacién 
donos vivir entre los lupanares 
y las tábricas, entre el cuartel y 
la cárcel, y así el pueblo es po- 
seedor de la ignorancia, de la 
esclavitud, de la corrupción, y 
rinde tributo a la fuerza y a la 
belleza, a la sangre y a la fe, al 
pudor y a la libertad. En nin- 
gún caso ningún enemigo ha in- 


tad bendita de su luz, el trabajo 
de sus premios. Pero pasada so 
bre aquella ilusión la onda del 
cincuentenario con sus ham 

bres, con sus estragos, con el sa 

queo de los bancos, con la pros- 
titución de toda la magistratura, 
con el analfabetismo, con el pau. 
perismo custodiados como las 
reliquias de la estirpe, único rit- 
mo de nuestra libertad y de 
nuestra civilización. 

Sería atroz la liberación que 
surgiría de Trento y Triesto con 
semejante régimen de corrup- 
ción, de miseria y de vergilenza. 
¡Hijos, mo volváls! 


No cedáis alas amenazas de 
los cónsules de Italia, nia los in- 
sultos de la prensa procaz que 
vive de los fondos secretos de 
los ministerios. 

No ES VERDAD que, negándoos 
a volver, el Gobierno pueda von - 
fiscaros la pequeña propiedad 
que podáis poseer en los luga- 
res donde habéis nacido. El tro- 
zo de tierra que habéis fecun- 
dado con vuestro sudor nadie os 
lo tocará. 

No ES VERDAD que, desdeñan- 
do hoy el decreto de moviliza 
ción seréis, volviendo el día de 
mañana, procesados y condena- 
dos a tres años de presidio. ¡Ni 
haréis siquiera un día de pri. 
sión! Porque de las dos una: o 
el Gobierno sule de la guerra 
victorioso y tendrá necesidad de 
adquirir indulgencias, hacién- 
la r 
ruina, y absO TIAS 
nistía general a cuantos por una 
razón o por otra no se han pre- 
sentado a los consulados y a los 
cuerpos de reclutamiento; y si 
es lo contrario, si el Gobierno es 
derrotado, éste ya no será más 
Gobierno, y el nuevo que surja 
tendrá que proceder de acuerdo 
con las circunstancias. 

No ES VERDAD, en la peor hi- 
pótisis, que no podamos vernos 
más si no obedecéis hoy a los 
decretos del Rey y de su Go- 
bierno. El día que por 'adversi- 


sidad de la fortuna o por la fero- 


cidad de los gobernantes tuvié- 
ramos que destruir la muralla de 
una condena, no pudiendo hacer 
otra cosa, abandonaremos a Ita- 
lia para siempre, e iremos con 
vosotros a vivir la vida en el 
destierro o en el suplicio. 

No voLvÁls porque ensan- 
grentaréis las manos vuestras 
en la carnicería en que está en - 
vuelto ei viejo mundo, desenca 
denando sobre el destino de los 
siervos las maldiciones de la ci - 
vilización y de la venganza de la 
Historia—lejos, pero sagrado a 
nuestro afecto y a vuestro noble 
trabajo; - persistir, que nosotros 
sabremos sacrificarnos, ya que 
tanto os amamos; en el impulso 
generoso contra los horrores de 
la guerra, en el odio contra sus 
provocadores infames, en la se- 
vera piedad por los inconscien- 
tes, recogerá los desdenes, la re- 
vuelta, los ímpetus de todo co- 
razón, de toda mente, y la tierra 
madre nermosa y buena, resti- 


sultado su independencia, mien |tuirá igual a todos los hijos a 
tras que, los que se dicen defen ¡otras fronteras, heraldos del 
sores de aquella en Gargano, en¡amor, sacerdotes de la justicia, 
Mea en el Egeo, en Albania, en ¡soldados de la libertad, 
ripolitania, en Dodecaneso, en| Hijos: por el amor santo a la 
Benadir y en Eritrea, han ido, a| madre que os ha concebido y en 
subyugar tierras y hombres que|el dolor os dió a lúz; que por 
eran fieles a su historia y a su|vosotros ha derramado sangre 
destino. y os coronó de besos siempre y 


¡Hijos, no volváls! no vive, no piensa, no sufre más 
, 


7 ue por vosotros. 
¡No cedáis ante la vergiienzal 9 Hijos, por nuestro amor, NO 
Se podía decir cincuenta años | + oLyars. 
atras que, rescatados a los Bor- LLAS'MADRES DETALIA, 


bones, al Papa, alos Absburgo, 


ciones presente y futuras.—J. B.|a los Lorena, se tendría la liber | Palermo, Julio 1915. 


a sus hijos emigrantes en las dos Américas. 
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Mientras allá en los campos de 
Europa se derrama a torrentes 
la sangre proletaria, sembrando 
de luto los hogares, en tanto que, 
enloquecido por el vaho de la 
sangre y «l fuego brutal de las 

- pasiones, la juventud, que es la 
esperanza y vida de los pueblos, 
rompe los lazos de solidaridad 

: que debieran ligar « los hombres 

de todas las razas en un impulso 
supremo de amor y de dicha, los 

que sentimos ansias de libertad y 

sed de justicia recordamos con 
cariño la figura del gran educa. 

! cionista asesinado cobardemen. 
de te en los fosos del Montjuich, el 

de 13 de Octubre de 1909, por los 

: representantes de todos los 

egoismos bastardos, curas, bur- 
gueses y militares, que quisie- 

(ss ron apagar con su muerte la luz 

vivísima del ideal racionalista, 
ue, desgarrando las tinieblas 
del error, venía a arrebatar de 
sus manos los cuerpos y las al 
mas de los niños, para crear con 

E ellos la luminosa sociedad del 

porvenir. 

Esa alianza incondicional de 
los representantes de la hipo- 
cresia y los satélites de la bar 
barie (curas y militares) tenía 
que ser así. 

En todos los tiempos sus obras 
son gemelas. Los unos estran 
gulan sus conciencias; los otros 


La famosa goma de 








El cuerpo del delito en 
poder dei puebio 
El pueblo, juez supremo e in- 
apelable de todas las grandes 
causas, tiene en su poder la 
prueba material de los críme- 
nes salvajes de la policía indí- 


y | 4 —E SE <a list nos aras el 


a x instrumento de tortura con cu 


yo fotograbado encabezamos es- 
ta crónica, «cayó en nuestras 
manos y está a disposición de 
| todos los infelices, que alguna 
0] vez sintieran sobre las carnes su 
brutal caricia, para que puedan 


nd 


Hg » 
E EN 
at a 
: e 


devolver a sus martirizadores 
los golpes que de ellos recibie- 
ran. 

Dudamos sin er bargo, que las 
víctimas de la barbiere policial 
se decidan a tomar la reyancha, 
pero para nosotros es una satis- 
facción el poder ofrecer al pue- 
blo una prueba palpable de los 
, delitos policiales y facilitar a las 

víctimas un medio de lavar la 
ofensa inferida a su dignidad 
de hombres. 

El hecho demuestra además 
la. inutilidad de los sabuesos, 
que no han podido impedir 
que en sus propios hocicos, se 
les despojara de su más pre 
-ciado tesuro, pues para ellos, la 
famosa goma constituía el mé- 
todo científico por excelencia 
para el esclarecimiento de los 

echos delictuosos y la identi- 
ficación de los delincuentes. 


e 


AN 


martirizan los cuerfias. Su fin es 
el mismo. Hacer eallar por todos 
los medios la vóz de la verdad, 
y reducir a los rebeldes A la 
obediencia. A. ss 


Por eso los vemos siempre 
juntos en el transcurso de la 
historia, envenenando a Sócra 
tes, crucificando a Jesús, 'tron 
chando en los fosos del castillo 
maldito la preciosa existencia, 
de Francisco Ferrer y Guardia, 
y en nuestros dias, asesinando 
alevosamente en las calles de 
París al apóstol de la Paz, Jean 
Jaurés, por el solo «delito» de 
querer evitar la horrosa masa 
cre europea. 

Peru el poder de las tiaieblas 
'cede ante la luz esplendente del 
astro rey, y así vanos han sido 
como vanos serán los esfuerzos 
de sus oJiosos representantes 
para impedir que la luz de la 
verdad ilumine al fin las som 
bras del pasado. 

Ferrer no ha muerto, Su obra 
está viva en todos los cerebros 
que piensan y en los corazones 
que sienten. 

Nosotros, los continuadores 
de su obra, no debemos cejar 
un solo instante hasta conseguir 
que el hermoso ideal de libertad 
y justicia que fué alma del maes- 
tro brille en todo su esplendor 
en una humanidad libre y sin 
trabas. 

Ese será el mejor recuerdo de 
su memoria. 


Guillermo Airoldi. 













la 


mo Policía de Investigaciones 


Ahora tendrán que emplear 
otra goma para arrancar la con 
fesión a supuestos culpables y, 
como la antigua estaba para 
ellos casi santificada por el uso, 
resultará que la nueva no ten- 
drá la virtud de convencer a los 
criminales, 

Pero, aparte del lado cómico 
que existe en todo esto, los que 
ponen en práctica medios tan 
brutales y sanguinarios demues- 
tran una bajeza moral que su- 
bleva los corazones. 

Por la dignidad humana y por 
la justicia escarnecidajpor esos 





Llanta de coche de 13 centimetros de circunferencia por 60 de largo parafhacer confesar a los presos. 


brutos, es necesario que esos he- 
chos salyajes no se repitan. 


Nuevo procedimiento inhu= 
mano de la policía 


En esta sociedad de odiosas 
desigualdades, en la que mu 
chos hombres se ven arrojados 
brutalmente del banquete de la 
vida, no es extraño ver a algu- 
nos de esos infelices, tal vez los 
más dignos, revolverse airados 
contra sus semejantes y, vol- 
viendo por sus fueros, reivindi- 
car por sus fuerzas sus descono- 
cidos derechos, 

a esos hombres, señalados 
por el índice de los falsos mora- 
istas de todos los tiempos como 
agentes de disolución y de muer- 
te, siendo que en resumidas 
cuentas no hacen más que cum 
plir con el mandato de la; le 
misma, que ordena a los hom- 






















anarquía, será siempre menor 
que el peso del Estado sobre 
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BATALLA 





bros canlervar si ixistencia y lilas: ta tor a 

esa h enar a .los que sefliamen, pefo: na” dismifipye 
Es so. Y este gambio de tor 
de susimas podía talvez ser 


dejan morir de hambre, la 
dan burguesa por dio 


sirven para satisfacer sus nece- 
sidades se hallán desprovistos 
de todo sentido moral, como si 
existiera un ápice de moralidad 
en los procedimientos, que polí 
ticos, burgueses y comerciantes 
ponen en práctica para satisfa- 
cer las propias. 

Pero dejemos de lado estas 
consideraciones de orden mo 
ral y pasemos a describir el 
nuevo procedimiento policial, 

ue se conoce con el nombre 

e «giro» y que viene. a ser 
un largo y penoso vía grucis, 
que deben recorrer aquellos 
desgraciados a quienes el cri- 
terio servil y rastrero de la 
policía quiere señalar como de 
lincuentes peligrosos. 

Para ser acreedor a este nue 
vo camino del calvario soló es 
preciso haber tenido la desgra 
cia de sufrir alguna condena. 
Este solo hecho faculta a cual- 
quier policía estúpido para de- 
tener al infeliz, para conducirlo 
después de comisaría, en comi- 
saria, negándosele en ocasio 
nes el alimento indispensable 
por el espacio de varios días 
y haciéndosele objeto de toda 
clase de humillaciones, sin que 
falten los golpes y las injurias 
sin causa alguna. 

Y esto se hace, según la po- 
licía, para que el individuo sea 
conocido por el personal poli- 
cial, para que vigile su perso- 
na; pero la verdad es otra, es 


para justificar de algún modo] y 


su existencia y satisfacer sus 
rada sanguinarios y crue 
es. 

Esta práctica odiosa debe ser 
desterrada de -entre nosotros. 
¡El Pueblo lo exigel 


EL ESTADO, EN CUALQUIERA 
DE SUS FORMAS, ES TIRÁNICO 


Ya que la revolución, para 
cumplir su ciclo destinado, se 
presenta como social, es decir, 
como equilibrio de las dos de- 
claraciones de todos los dere- 
rechos y de todos los deberes, 
el partido revolucionario por 
excelencia debe ser anárquico, 
debe presentarse, no como ad. 





ejércitos y no defensas, escue 
las y no educación, ve el ex 
tremo lujo 


domina. 


es opresión en el interior y 
guerra en el exterior. Con el 
retexto de ser el órgano de 


necesidad expoliador y violen 
to; y con el pretexto de cus- 
todiar la paz entre los ciuda- 
danos y los partidos, es provo- 
cador de guerras vecinas y 
lejanas. Llama bondad a la obe- 
diencia, orden al silencio, ex 
yansión a la destrucción, civi 
ización al disimulo, Como la 
Iglesia, es hijo de la común 
ignorancia y de la debilidad 
e los más. A los hombres 
adultos se manifiesta tal cual 
es: el mayor enemigo del hom- 
bre desde el nacimiento a la 
muerte. 

Cualquier daño que pueda 
a los hombres derivar de la 


el cuello, 

Sienten Jos hombres. este 
peso, y al cambiar la forma 
del Estado periódicamente, se 
dan cuenta de mutare clite- 


socie-]' 


lacayos; los sabuesos policiales,jcon respec | 
los colaga fuera de la ley, ale-fnes especiales; pero cuando 
gando que los medios de quesetño se lucha ya por este o 


































versario de ésta o aquella for- 
ma del Estado, sino de todo el 
Estado, por que allí donde ve Es- 
tado, ve previlegio y miseria, ve 
dominadores y súbditos, ve có- 
digos y no derechos, ve cultos 
dominantes y no - religiones, 


n la extrema mi- 
seria. Pontífece, rey, presidente, 
directorio, dictador, tal es siem- 
pre el Estado: divide en dos 
partes la comunidad, y. allí 
donde más divide allíes donde, 
con uno u otro nombre, más 


Gravoso sobre los sujetos, 
envidioso del vecino, el Estado 


a seguridad pública, es por 


el 






1] 
to a reivindicacio» 


aquel derecho o deber, sino 
por la suma de los derechos 
y de los deberes, todas las 
formas quedan superadas y el 
Estado resulta menor “que el 
fin, Contra el Estado tiran los 
anarquistas y no retornan a la 
teoría de Rousseau: no inten- 
tan rehacer la naturaleza, sino 
interpretarla, porque afirman 
que el orden natural está en 
la anarquía. Así como las mo- 
léculas, por ley de afinidad y 
de cohesión, se organizan, de 
igual modo se organizan los 
hombres, los cuales no nece 
sitan de ningun poder opresor 
para vivir en sociedad. Preci 
samente por que el Estado es 
uno, es más homicida. . 
Dejad a los hombres entre- 
gados a si mismos, y cada uno 
se defenderá y defenderá a 
los demás, mientras que al pre 
sente deben guardarse del Es- 
tado, ¿Quis custodit custodem? 
Anárquico es el pensamiento 
y hacia la anarquía camina la 
istoria. El pensamiento de 
cada hombre es autónomo, y 
no obstante todos los pensa- 
mientos individuales se van or- 
ganizando en un pensamiento 
colectivo, que mueve la histo- 
ria. Y hacia la anarquía yisi- 
blemente camina la historia, 
agotando la vitalidad del Es- 
tado y descubriendo cada vez 
más la antinomia insuperable 
entre el ser del poder central 
la libertad del hombre. 
Justificad al Estado como que- 
ráis; conta gació trasladando a 
él el Dios de la Iglesia; hacedlo 
gilelfo, gibelino, burgués, teo 
crático, monárquico o republica- 
no: siempre os daréis cuenta al 
fin de que tenéis al cuello un ti- 
rano contra el cual protestaréis 
de contínuo en nombre del pen. 
samiento y de la Naturaleza. 


Juan Bovio. 





Las ocho horas 
Sanción necesaria 


————— 


No sabemos en el preciso ins- 
tante de escribir este comenta- 
rio, si al fin el proyecto de ley 
fijando la jornada máxima de 
ocho horas será aprabado. Es 
posible que lo sea, ya que un 
interés político lo recomienda, 
sobre todo en estas vísperas 
electorales en que se necesitan 
votos para hacer triunfar de- 
terminados propósitos en la 
Constituyente, Y aún fuera de 
esa conveniencia política exis- 
ten razones de otra índole, con 
vencimiento quizás de que es 
una buena obra la fijación de 
la jornada de trabajo, que in 
dican como casi segura la apro 
bación de dicha ley. Por nues- 
tra parte la deseamos. La de 
seamos porque mientras con- 
tinue en proyecto, servirá de 
atracción hacia el partidismo 
político y obrará como un nar 
cótico sobre las energías pro- 
letarias. Nada ha hecho tanto 
daño en las filas obreras, como 
ese famoso proyecto, tra- 
bajadores que en otras partes 
se organizan, luchan, procuran 
mejorar su situación y ejerci 
tan la «acción directa, al par 

ue adquieren conciencia de su 
uerza y de las causas que les 
retienen en estado de inferio- 
ridad, entre nosotros permane 
cen inactivos a la espera del 
bienestar que los gobernantes 
le ofrecen y han perdido hasta 
el interés más elemental por su 
propia causa. , 

¿Para qué luchar, si ley nos 
dará lo que pretenderíamos 
conquistar? Así razonan y así 
la teoría del menor esfuerzo, 
- del ningún esfuerzo, mejor 
dicho —les subyuga. Y esa di 
ferencia existe hasta entre la 


jornada legal auspiciada por los 


socialistas y la que aquí pres: 
tigían los gobernantes. 
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socialistas di ente pie 
'arlament 
y polo 
tamente 
ones las 8 
oras. En cambio tratándose 
como en el caso actual de un 
E del gobierno, la con- 
anza en que ha de realizarse, 
covania todo propósito de 
lucha directa. Es pues conve- 
niente que de una vez sean 
ley" las ocho horas. Así, con 
la. baja en los salarios que es 
forzoso tenga como consecuen 
cia la implantación de la jor- 
nada legal, y con el agrava- 
miento de la carestía de la 
vida que fatalmente originará, 
los trabajadores tendrán que 
preocuparse con mayor aten- 
ción aún de sus intereses que 
la que podría demandarsele el 
deseo de conquistar dicho ho- 
rario. 

Y será éste el mayor efecto 
de la ley de las ocho horas. 


DESHECHOS PARA EL PUEBLO 


El Frigorífico Montevideo ha 
conseguido de la Municipalidad 
el permiso para vender la carne 
que se ahumó en el incendio ha- 
bido ultimamente en dicho esta- 
blecimiento. Dicha carne, impra- 
pia para la exportación, verda» 
dero deshecho, es vendida ahora 
al pueblo a diez y seis centésir 
mos, haciendo así todavía un 
buen negocio los del Frigorífico, 
a costa del hambre. del pueblo, 

Es chocante que aquí, en el 
país de la carne, el pueblo solo 
pueda comer la carne barata 
cuando es deshecho, cuando ha 
sido ahumada en un incendio. 


Soldados... 


Y van pasando los soldados. 
Pasan .en un desfile intermina- 
ble. Se suceden las hileras sin 
que una solo rompa el ritmo 
matemático de la marcha, Ceñi- 
dos con las correas y los arne- 
ses, y enfundados todos en igua- 
les libreas, parecen los soldados 
juguetes grandes que caminan 
como hombres huecos. 

Y todos son jóvenes. Llevan la 
cara limpia de pelos. Aún son 
imberbes. Y el són ronco del 
tambor suena a compás del ta- 
coneo seco de la hacienda. 

En todos los rostros va este- 
reotipado el mismo gesto estú- 
pido de las frentes que no pien 
san. Todos los ojos van mudos 
como los labios: nada dicen: ni 
nada ven, La luz se quiebra en 
las pupilas mudamente, silencio- 
samente, como en las aguas 
muertas de los boches del ca- 
mino. 

Asusta pensar pue en cada 
muñeco de esos que van pasan- 
do, ritma un corazón la vida de 
la sangre, y trabaja un cerebro 
la perpetuación psíquica de la 
especie con la misma inconcien- 
cia de los organismos inferiores. 

Cada cabeza es la tumba de 
un alma. El desfile rítmico de 
esta turba automática dá la im- 
presión de un ambulante cemen- 
terio de almas. ; 

La idea es el alma de la vida. 
El sentimiento es la vida misma. 
Corazón que no siente, y cere- 
bro en cuya entraña no muerde 
la idea, son matrices infecundas, 
vientres de mula, : 

los soldados van pasando 
mudos, insensibles, como las co- 
sas sin alma, Son como muertos 
que van vivos, o mejor aún, co- 
mo vivos que van muertos. 

Los soldados son valores ne - 
gativos en lasociedad. Son hom- 

res sustraídos a la gestación 
evolutiva del pensamiento, y ro- 
bados al trabajo creador del 
músculo, Son más que hombres, 
cosas. Y cosas que nosirven. Co- 
sas puestas en el camino para - 
hacer más penosa la jornada a 
los hombres que marchan A 
cuesta con la yida. 

..» Y van pasando los soldados. 
Asusta pensar en ellos pora 
en ellos el alma ha muerto, Por- 
que en ellos la vida gesta inútil- 


cif 
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una ley de esa el 




































mente-sus- energías. Porque sus¡oáreel, la- jauría es siempre la mio» 


corazones se han cerrado a la 


ma. Muerde a la primera oportuni- 


rebeldía, y la idea rebota en sus dad. No importa que la víctima yaz- 


frentes como en un cuerpo duro. 

La mochila en la espalda re- 
cuerda a la montura en el lomo. 
El fusil al hombro y. el rechinar 
de las correas, hacen pensur sin 
querer en las bestias uncid:1s. La 
franja colorada de los pantalo- 
nes y el azul de las chaquetillas 
son los mismos colores qne luce 
el lacayo en su librea. 

Y van pasando los soldados, 
mudos, sin pestañear, como vi 
vos que van muertos. 


J. Lozano Muñoz. 


La policía es la enemiga 
natural del pueblo 





Dicen muchos que le policía es la 
fiel guardadora del orden, siendo gu 
- misión velar constantemente por los 
segrados intereses del ciudadano, y 
hacer respetar sus inalienables de- 
-—rechos. 

Nosotros, que hemos tenido siem- 
pre la costumbre de señalar el error, 
donde quiera se halle, afirmiamos que 
la policía de esta tierra, como la de 
todos los países, sirve tan sólo para 
atentar en todos los momentos a los 
derechos del hombre y para defen- 
der y amparar a los pillos del jus- 
ta ¡descontento de las víctimas de eus 
malas artes, 

Algunos ilusos creen todavía, por- 
que así se lo repiten sin cesar los 
interesados en su error, que la po- 
- licía es una institución benemérita, 
ereada por los espíritus previsores, 
para impedir que los haraganes vi- 
van a expensas de los que trabajan. 
Mentira. La institución policial, 
lo afirmamos de nuevo, es todo lo 
contrario; defensora de los que nada 
hacen y. enemiga por naturaleza de 
aquéllos, que todo lo producen. 

La ley de las afinidades entra en 
mucho para que sea así. El policía, 
ser inútil, que nada crea, ha de sgen- 
tirwe atraído irremisiblemente hacia 

us -congéneres, aquéllos que pasan 
su vida en continua holganza. 
4 Y no se objete que ella es la en- 
cargada de perseguir al ladrón, que 
nos acecha, para despojarnos de lo 
que. es muestro. Eso podrá suceder, 
euando el ladrón es un pobre paria, 
. acosado, por la miseria, que buaca 
en una forma expeditiva, ya que de 
otria manera no le es dado el ha- 
cerlo,. satisfacer imprescindibles ne- 
aeiidades de la vida, que no pueden 
postergarse. Pero al ladrón verda- 
dero, aquél que por medio del deni- 
grante salario nos roba y nos esclla- 
viza, el que valiéndose del engaño y 
hasta del crimen nos despoja del 
fruto de uuestro trabajo, envene- 
nando de paso nuestro organismo 
eon substancias nocivas y malsanas, 
a ése, no sólo no le persigue, sino 
que por el contrario le rinde aca- 
tamiento y pone a su disposición el 
brazo prmada para defenderlo db 
muestras justas reclamaciones. 

¡Guay! del que inspirado en una 
idea de justicia one rebelarse contra 
el ladrón inicuo que le explota y 
oprime! el garrote policiaco caerá 
ein compasión sobre sus espaldas de 
Cristo. 

No nos extraña que los represen- 
tantes «de la autoridad obren von 
verdadero salvajismo con los que tie- 
nen la osadía de rebelarse en una 
forma ú otra, contra el capricho de 
low vampiros, ya que la sus cerebros 
de animales inferiores mo puede exi- 
gírsele mayor razonamiento que al 
de sus amos miserables. Estos se va- 
len de todos los medios, hasta de los 
más bajos y ruines para conquistar 
la presa, lógico es que sus guardia- 
mes no reparen en el modo de de- 
-fendenla. 

El corazón de aquéllos es de pie- 


: E dm; no puede exigírsele meyor sen- 
sibilidad al de sus sabuesos. ddesemperanzas ni 


ta inerme e indefensa. Para su cere- 
bro canino sólo existe una razón ¡gu- 
prema: La voluntad ¡del amo. Este 
manda. Ella obedece. 

¡ Cuidado entonces, señores! No 
abuséis tanto de vuestras fieras. 

Ellas son irresponsables, La culpa 
es toda vuestra, y si un día, no leja- 
no, el grito de dolor de las víctimas 
hace vibrar de coraje las fibras sen- 
sibles de los hombres justos y bue- 
nos, no extrañéis qu el rayo de su 
cólera, mil veces santa, descienda, 
amenazador, sobre vuestras cabezas, 
para vengar en vosotros el ultraje 
sangriento, que infería cada día a la 
humana estirpe, 

Celestino González. 


Revolución en Rusia 


Reción, después de 10 días de ocu- 
rridos los sucesos, las autoridades 
rusas permiten que traspasen la mu- 
nalla china de la censura, algunos de- 
talles sobre el levantamiento popu- 
mes pasado. Teníamos noticias de la 
gravedad de los sucesos, pero no bas- 
taban para formarnos un juicio apro 
ximado; no hicimos comentarios es- 
perando nuevos datos, a fin de po- 
ner a nuestros lectores, al corriente 
de lá verdad. Hoy ya podemos afir- 
mar que, en Moscú y otras ciudades 
de Rusía, el pueblo se ha sublevado 
contra el zarismo; que ha levantado 
barricadas, desde las que se bate he- 
roicamente hace varios días; que háy 
muchos muertos e infinidad de heri- 
dos; que, por fin, la efervescencia 
en vez de aminorar aumenta consi- 
derablemente, produciéndose conti- 
¡nuos choques entre el pueblo y la 
policía, que se halla impotente para 
sofocar la revolución a cuyos prole- 
gómenos asistimos. 

Esperábamos esta revolución del 
pueblo ruso, como esperamos la; re- 
volución de todos los pueblos, actual- 
mente en guerra, a pesar de los pe- 
simismos que fluctúan en el ambien- 
te quebrantando los ánimos de los 
más optimistas y reflexivos. 

Ha empezado la revolución en Ru- 
sia, ¿por qué no podrá extenderse 
el incenidio a los demás países que 
actualmente se despedazan reafir- 
mando el estado actual, causa de 
sus males? En Alemania, en Fran- 


cia, Austria e Italia, se ha iniciado 


una reacción favorable en el espíri- 
tu del pueblo, ante el desastre irre- 
mediable de esta guerra sin prece- 
dentes. 

En algunas ciudades de estos paí- 
ses, existen agrupaciones secretas de 
compañeros, que asumieron desde el 
principio de la guerra, una actitud 
dignia, dedicándose a la propaganda 
subversiva, por medio de manifies- 
tos y folletos. En todos ellos se han 
producido hechos sintomáticos; fu- 
silamientos de ciudadanos, huelgas 
que no pueden tener, en las actuales 
circunstancias, objetos puramente 
económicos; y, una serie no inte- 
rrumpida, de sublevaciones y mypoti- 
nes, en las líneas de batalla que dá 
mucho que pensar sobre las proba- 
bilidades (de un levantamiento gene- 
ral de los pueblos en lucha. 

Por lo pronto tenemos la seguri- 
dad de que una parte del pueblo 
ruso se ha lanzado a la calle, dis- 
puesto a sacrificarse por la revolu- 
ción liberadora, antes que hacerlo 
inconscientemente en defensa de la 
tiranía, 


Esto el par que nos alienta nos 
afirma en muestras convicciones: es- 
peramos, esperamos sí, una rápida y 
saludable reacción popular. ¿Cuán- 


do?... : 
Trabajemos aquí por lo pronto, sin 
denalientos. 


Por eso en la calle, como en la| (De “La Protesta”). 


LA BATALLA 


EL HOMBRE Y EL NIÑO 


De la educación 


Los padres y los pedagogos tie- 
nen que ser hasta cierto punto *“pa- 
sivos”” ten la obra educadora. Las 
observaciones del padre y las indica- 
ciones del profesor no deben conver- 
tirse en precepto imperativo a la 
manera de orden mecánico ni mili- 
tar o mandato dogmático religioso. 
Unos, y otros dan, en el educando, 
con juna, vida particular. No se lai 
puede gobernar con dirección arbi- 
traria; se la debe desenvolver diná- 
micamente, de adentro para afuera, 
nada más que ayudando a que sus 
disposiciones nativas se desarrollen. 

Por eso el educante no ha de pro- 
ponerse a ““priori””, sin la consulta 
previa, paciente y detenida de la na 
turaleza del niño, que éste estudie 
para marino, o agricultor, o médi- 
£o, ete. ¡Puédese destinar a los ni- 
ños, por el mero deseo de la volun- 
tad del que los condiciona, a que 
sean poetas, a que estudien para filó- 
sofog a a que revelen en música ex- 
traordinarias disposiciones genialle3 ? 
Pues para el caso lo mismo da. 

El estudio de los juegos de los 


¡ espontánso, que es de la preferencia 

del niñ», predice su ocupación o dis- 
posiciones nativas. El niño juega a 
honbre, y cuando llega a la edad vi- 
ril hace en serio aquello que de ni- 
ño le divertía. 

Toylor dice: *Debiérase enseñar a 
log niños « jugar con el mismo cu:- 
dado con que se les enseñará más 
turde a trabajar””... “No pocas mu. 
“hachas se han hecho excelentes cos. 
tureras cortando y haciendo vestidos 
pars sus muñecas; y muchos mucha- 

.chos aprenden el tuso de las herra- 
mientas más usuales jugando a los 
carpinteros. Una amiguita mía; llegó 

"a ser una verdadera artista después 

de haber jugado con sus pinceles 5 
Firturas de z30lor. Otro niño decla- 

, maba cosas interesantes jugando a 
las comedias, y algunos años después 
dió su examen brillante en el cole 

gu utilizando los conocimientos q ¿» 

,Eabía adquirido en el juego. Asi 

,tembién muchas de las imágenes paí. 
; ticas de algunos autores denuncian 
, los frecuerdos de lor juegos y ave1- 
turas de la niñez”. 

Además el juego es apto para des- 
envolver en los niños el sentido al- 


túnica de sacristán en el vatica” -- 
no enel caso de que lo echen, 
no hablemos de donde. El Rey 
Alberto de Bélgica no ha termi” 
nado aún de agradecer a Dios 

or haberle salvado la pelleja, y 

oincaré le ofreció todos los sa- 
grados boliches de Francia, lla- 
mando a todos los curas y frailes 

úe quisieran venir de afuera. 

zenarino, por último, —decíame 
un patriotero —está seguro de 
sus propios pasos después de ha- 
ber clavado en su automóvil de 
ochocientos mil caballos de fuer- 
za (?1) un enorme. crucifijo de 
madera, destinado a protegerlo 
de las balas de los austriacos. 
Ahora espera tranquilo la caída 
de Gorizia.—¡Maldita sea Gori- 
zial— ¿Cómo hará el pobre padre 
eternopara contentarlos atodos? 


Nat. 
Plumazos 





Auto elogio 

Donde afromta un anarquista, se 
descubre uma potencia, se eleva una 
individualidad. Se insinúa la pala- 
bra del insurrecto y un escalofrío 
recorre las filas de los privilegiados 
del régimen, de sus sayones y de sus 
eunucos pamtalleros. Nuestro verbo 
tiene la virtud de las propiedades 
químicas ; aleaciona o disgrega. Por 


niños demuestran gran semejanza truísto. El niño, por lo general, es | él, los fuertes alientan ; los alenta- 
con las ocupaciones más serias de sus egoísta, interviniendo en tan “atal|dos se superiorizan, los enclenques 
mayores. Los niñoy icambian y eje. ' disposición muchas causas, siendo | se recojen a su paso; los cobardes; 
cutan sus juegos con un interés y “entre todas, la principal, la ley de | que le dan la espalda, lo dignifican, 


juna energía que sólo abate el can- 
sancio. Trabajan por imitar cuantas 
cosas puedan concebir que hacen los 
grandes. Construyen casas. hacen 
pasteles de barro, van a la ciudad, 
juegan a la escuela, dan baile, (acen 
de médico, visten muñecas, lavan la 
ropa, dan funciones de circo, y "den 
frutas y bebidas, forman j+:dines, 
trabajan en minas de carbón escri- 
ben cartas, se hacen burlas, discuten, 
pelean, etc. 

El ardor y vehemencia con que 
hacen esto demuestra cuan profun- 
damente real es para ellos, y revela 
además, que los instintos en los ni 
ños no difieren absolutamente de los 
instintos a la eded viril. El juego 


El ciudadano 
| Protasio Zaratrán 





Ahora ya podremos referirnos 
al «ciudadano» don Protasio Za- 
ratrán, pues el distinguido poli- 
zonte ha obtenido la carta de 
ciudadanía. Ahora estamos con- 

'tentos por que a lo menos no 
podremos quejarnos de que sea 
un «extrangero» el que venga a 
inmiscuirse en nuestros asun- 
tos; desde ahora, Protasio Zara: 
trán es nuestro conciudadano, 
lo que nos signífica un gran ho 
nor. 

Resulta de esto que don Pro 
tasio (lindo nombre para p.rro; 
eh?) era extrangero, lo que nos 
confirma la asersión que hacía- 
mos en el número anterior; al 
decir que aquí, por estas Amé: 
ricas cosmopolitas, quieren á los 
extrangeras sumisos y trabaja 
dores, y no les reconocen dere- 
chos a la dignidad humana, ni 
a la defensa de sus intereses. 

Don Protasio, anarquista (¡no 
hay miedo!) y trabajador, sería 
un elemento indemnizable, pe- 
ligroso; pero el ciudadano don 
Protasio, polizonte y vago (to- 
do es lo mismo) es un ente 
con gran importancia social, 

peapar hasta de descubrir bom 

as. 


Latigazos 


¡Habla él! — Guillermo Fe- 
rrero, al rememorar el primer 
año de la guerra europea, dice: 
«fué un insensato orgullo huma- 
no estimulado por la debilidad 
de los gobernantes, por la ce. 

uera de la y digo pública y la 

tuidad de las clases intelec- 
tuales». E 





la herencia. De la cualidad indi- 
"cada se desprende el natural der 
pótico de los niños, que les lleva a 
querer mandar arbitrariamente a sus 
demás amiguitos. 

En el juego es en donde se debe 
urientar a los niños que practiquen 
la ley de la solidaridad. Las pru 
dentes observaciones, consejos y rr 
convenciones de padres y profesores 
débense encaminar, en los juegos de 
los niños a probarles que se paca; 
más utilided con ser tolerante y con- 
descendiente con el amiguito, que 
itransigente con él: que la ley de la 
solidaridad bemeficia a los demás y 
al mismo que la produce. 

R. Colambié. 





el coraje de afirmar esto tam- 
bién debiera reconocer que ha 
sido un gran cretino, porque él 
fué y es todavía uno de los más 
rabiosos intervencionistas y gue- 
rreros. 

A mí me asombra que el más 
grande historiógrafo contenpo 
ráneo haya tenido que esperar 
un año para darse cuenta de lo 
que esla guerra, mientras nos - 
otros, tristes obreros, desde el 
principio la hemos definido como 
una «locura colectiva» y aún la 
estamos combatiendo como tal, 
sin parcialidades interesadas o 
sentimentales, a la medida de 
nuestras fuerzas. 
| ¡Lástima grande que haya 

muerto Lombroso! Porque si no 
fuese así, estoy seguro de que, 
sin tener en cuenta que se trata 
de su yerno, lo incluiría entre 
alguno de sus tipos de locos. 

El rafián de todos. — Los 
curas apostados en los pedesta 
les de todos los tronos, procuran 
hacer valer cada cual su reli 
gión, haciendo trabar en guerra 
también a los viejos padre-eter 
nos, fruto de la ignorancia hu- 
mana. En Alemania los protes: 
tantes afirman que el Kaiser está 
en comunicación con Dios, quien 
lo inspira y le facilita medios y 
municiones para proseguir la 
guerra. En Rusia, el Santo Sí 
nodo agradece también él a su 
Dios que dió al gran Duque Ni 
colás el saber necesario para 
sal ar de su aniquilamiento se 

uro al ejército fuso, decidién- 

olo a abandonar Varsovia. Los 
calvinistas en Inglaterra se des- 
atan contra el Dios del Kaiser, 
aturdiéndolo con el grito de 
«God save the cking» hasta des- 
gañitarse. En Turquía, Alah 
suena en boca de todos los eu- 
nucos y todos los bajás. Pancho 


) 


Guillermo Ferrero que tiene|Pepe sabe que encontrará una 


los qugreídos de la erudición no se 
atreven a retarlo y esquivan el bul- 
ta a los retos que reciben, porque 
son los maulas del intelecto, los fan- 
farrones de la moralidad, los mal- 
vados, log ruines y los viles ; le te- 
men, porque sabe castigar ajustán- 
dose al enemigo, y los sayones, cuan- 
do quieren agredirlo, tignen que ha- 
cerlo a mansalva, rastreramente. Y 
el verbo anarquista también es imán: 
todos los rebeldes, de una en otra 
transición, vam llegando hasta él, 
porque es la fuente donde sacian su 
sed lok precursores y los inquietos 
del porvenir. 

Por eso nosotros estamos Con nues- 
tro verbo eja lo más superior de la 
vida y hacia nosotros vienen también 
las mujeres que se desenyugan de 
los pundonores hipócritas y de los 
preceptos propios de los ufisexua- 
listas ; porque en nuestro ambiente 
revive la virtualidad de sus instin- 
tos, Hacia nosotros vienen, también, 
los niños traviesos que jugando des- 
floran el cúmulo de los prejuicios 
atávicos, porque con law armas del 
verbo acracista expropian la autoho- 
mía que les detentaron. Nuestro ver: 
bo mo hace prosélitos, son los prosé- 
litos que se apropian del verbo. 
Como sectarios, no mos multiplica- 
mos ; lo que hacemos es descubrir- 
nos. Somos sectarios, pero no for-. 
mamos secta, porque somos icono- 
clastais ; no calemtamos nidos para 
que se acuesten otros ; ¡nuestra mo- 
ral es individual ; no tenemos tiem- 
po de eomservar lo que vamos de- 
jando atrás, y actualizamos siem- 
pre, peleando el presente en avance. 
Somos fuerza, renovación y persis 
tencia, porque el verbo es el indi- 
viduo extractado en símbolo. 


Auto erítica 


Porque hemos traspasado la gra- 
duación de simples '“simpáticos””, al 
decir de Malato ; porque la lucha 
es consciente, voluntad nuestra, nos 
vemos obligados a devolver violem- 
cia. Y los que ven derrumbarse los 
sofismas, con que quieren apabullar 
(muestras teorizaciones, en último 
embate, nos aplican el predicado de 
violentos. Todas las leyes violentam 
al individuo, privilegiando a las ne- 
gaciones del carácter y favorecien- 
do a los potentados por arbitrarie- 

















violenta el Estado imponiendo prác- 


ticas, que coaccionan a los más y 
deja atributos a los menos ; violem- 
ta el militarismo sancionando el eri- 
men como normalidad y siempre 
que ajusta sus preceptos ; violenta 
la policía, que sólo escuda a los si- 
carios y a los rufiames '; violentan los 
capitalistas todos, que quieren a su 
servicio borregos sumisos, que se de- 
jen esquilmar pasivamente, que. se 
contenten con el mendrugo indispen- 
sable, miejatras que ellos convieften 
la vida y felicidad, de los trabaja- 
dores proletarios en monetización 
para sobornar fácilmente a los des- 
poseídos que se ven obligados a so- 
brellevar una existencia precaria y 
miseráble, morbo de la ignorancia 
de generaciones esclavizadas ; vio- 
lentala todos_los qué se' ajustan con- 
formes a esas instituciones... Y no 
hemos de ser violentos ante tanta 
infamia y vilipendio! ¡Debemos ser- 
o, sí! til aprecio a la vida indica 
repelér, las violencias. 'Aquel que 
permanece pasivo ante la injusticia 
de los unos y el servilismo de los 
otros, es un depravado. Bien harán 
los potentados en oprimir ; mas no 
hay que pedirles conmiseración : hay 
que rehelarse, y la rebeldía es vio- 
lenciá. Las causas originan los efec- 
tos. Somos violentos por desviación ; 
pero violentos cón filosofía y a con- 
ciencia. 
F. Liberté. 


El Presupuesto Militarísta 





Los apóstoles del militarismo] y 


en el país saben que uno de los 
obstáculos para sus propósitos 
es la. situación financiera del 
Estado, y.por eso dicen que 
la reforma que ellos propician 
nunca será gravosa para el 
presupuesto, presentándonos la 
cuestión militarista como un 
buen negocio. 

También en esto engañan o 
se engañan. Es cierto que:al 
comenzar las reformas no se 
gravará mayormente el pre- 
supuesto, pero después?... Co- 
mo en todo, el caso es empezar, 
que una vez que hayan em- 
pezado no terminarán. 

El proyecto que prestigia el 
Comité de Defensa Nacional 
comprende la creación de se- 
senta baterías más. Pues bien, ' 
los doscientos cuarenta otres | 
cientos cañones que compren- 
den dichas baterías, al cabo de 
diez años son casi inservibles; 
cadá año se debe renovar por 
lo menos el tercio del muni 
cionamiento para estar prepa 
rados siempre en cualquier 
emergencia. Y así sucesiva 
mente en las demás armas. 

Al principio no es nada, pero 
al poco tiempo, cuando' haya 
que tener listos siempre, los 
aprestos de un ejército de cien 
mil hombres como el que se 
proyecta, ¿cuál sería el presu- 
puesto que bastara? 

.Dirijamos la vista a Euro 


- pa, cuyo malestar económico, 


además de las deficiencias del 
régimen capitalista ha sido oca- 
sionado por los presupuestos 
militaristas, y tomemos buen 
ejemplo: de lo que significa la 
locura patriotera e imperialista, 
y fijémonos en lo que ha pa 
sado en la Argentina con la 
compra de armamentos, en los 
que han invertido millones y 
millones para luego resultar 
inservibles. Porque ¿por si aca- 
so las tábricas europeas de 
armas y municiones van a 
vender los mejores tipos, los 
tipos nacionales, para los ejér- 
citos de estas republiquetas? 
Como ha probado Norman 
Angéll, la guerra en Europa 
es un negocio malo, pésimo, 
en el que se compromete eco 
nómicamente. el presente y 
gran parte del porvenir; ,en 
tonc(s. cue A remos rosofros, 
en estos países carentes de 
industriás, supeditados en todo 





cas de armas y municiones, 
sin arsenales, ni tan siquiera 
con las indispensables mate- 
rias primas? 

Un presupuesto «militarista, 
como el que se intenta,—cuen- 
ta en mucho con la simpatía 
del P. E.—sería el desbara- 
juste del presupuesto general 
y de las finanzas públicas y 
un afianzamiento mayor de la 
miseria en el pueblo. 

¿Comprenderá la burguesía 
el peligro que también para 
ella significan los excesos mi- 
litaristas? 


Tal vez no los quiera com |de la especie, por cuanto solo|Capital, que provoca más 
prender por buscar en el ejér-[recurre a paliativos tan enga 





«La Vanguardia»—dirijidos por re; pues no es combatiendo solo|de Noviembre, en el Centro In- 
políticos socialistas—y la tilda;el proyecto de servicio militar|ternacional, una función y con- 
de injustia, con el objeto princi (obligatorio que se afianzará lajferencia, por lo que les pedimos - 


pa y oculto de congraciarse con | paz; 


se abstengan de efectuar otros 


os organismos obreros. qu. los. males del 'militarismo|actos ese día. 


Decimos: que la «Sociedad y de la guerra son propios tam 
de O. Panaderos» se declaraim- bien de la actual organización 
potente para reivindicar por si basada sobre el despojo y la vio- 
misma sus derechos, no porque lencia; 
busque la solidaridad de la opi-; y que el interés del proleta- 
nión pública, si no porque li 'riado está, no en la manifesta 
mosnea la protección de la «Li-' ción de un humanitarismo plató 
ga Uruguaya contra la Tuber-inico ante la eventualidad san 


Paso Molino, --El sábado 9 
auspiciada por el Centro Luz 
Vida de Paso de Molino, efectuó 


se en el local de la Sociedad de 


Obreros Picapedreros, una con- 
ferencia anti militarista y contra 
la ley de inscripción Sen, had 

Ante un público que llenaba 


culosis», institución burguesa |grienta de una guerra, sino en la|el salón, hablaron varios com: 
que nada ha hecho ni nada hará | reivindicación efectiva de todos|pañeros haciendo una críti:a 
por el mejoramiento biológico |sus derechos ante el Estado y el lacerba a los proyectos militaris 


, víc 
timas, más desgracias y más 


cito un apoyo a su reaccio |fiosos como falsos son los argu-| dolor que la guerra misma. 


narismo o su conservadorismo.| mentos del colega. 


Pero tampoco serán nues 


tras intenciones el desviarlalese respectu: «La Sociedad de 
de su error, pues no estamos|Obreros Padaderos, pues, com 
obligados a defender más in [penetrada del móvil humanita 
que — los|rio y generoso que guía la acción 
nuestros; nos debemos preocu | plausible de la «Liga U, contra 


tereses y derechos 


par muy poco de lo que. in 


terese a la burguesía y al Es-|ción, y la del pueblo en genera , 


El manifiesto limosnero dice al rista», interpretando las aspira: 
ciones y las ideas del pueblo, re- 
suelve: 

Combatir los proyectos de 
servicio militar obligatorio, de 
educación militar en la. és- 
la Tuberculosis» llama su aten-[ cuela, de ampliación del pre 
supuesto de guerra, como toda 


do, y debemos persistir en la[sobre la imperiosa necesidad dejotra medida gubernativa o par 


propaganda antimilitarista e in | suprimir, por razones de conser 
ternacionalista de una manera] vación social, el trabajo noctur- 
revolucionaria, completamente] no en las panaderías;» etc. 


nuestra. ¡En contra de cual- 


quier forma de organización [obrero explique al pueblo las 
militar y en contra de los sen-| causas de su actitud revolucio 


timientos nacionalistas! 


CONTRA LA INSCRIPCIÓN 


La inscripcción obligatoria, 
como el servicio militar, tam 
bién obligatorio, implica. más 
que np atentado, un vejamen, 
y tanto como un vejamen, una 
descarada imposición libertici 
da, que sirve de base a los 
ue viven, mendran y cifran 
todos sus anhelos de predomi- 
nio, en el sucio juego de la 
política. 

Tiempo es que reaccionemos 
de firme. La indiferencia hasta 
ahora demostrada en cuestio 
nes que no parecían de deta 
lle, ha sido causa de que se 
fuesen elaborando en silencio, 
proyectos de leyes pretéritas 
que, como de la de inscripción 
obligatoria, es una verdadera 
restricción del pensamiento, ya 
que no todos 


inmiscuirse en política. 

Todo debe tener un límite, 
hasta la paciencia. Y esta prin- 
cipia a desbordarse. Debe des- 
bordarse impetuosamente. 

La inscripción obligatoria es 
denigrante, como es denigrante 
todo lo que se impone por la 
fuerza, contra la voluntad del 
individuo. 

¡A no inscribirse. ciudadanos! 

¡Contra la inscripción obli- 
gatoria! ¡Contra el militarismo! 
¡Contra toda imposición y tira- 
nía, despleguemos actividades 
y energías! 


ticular, que tienda a intensifi 
car, la. preparación guerrera 
¿ _ del país; propagar las. ideas 
Está muy bien que un gremiofanti-militaristas e internaciona- 
listas; vincularse con los or 
ganismos afines de otros paí 
naria, pero solicitar mansamen-|ses y desarrollar toda: otra 
te, adulonamente, la protección [acción que  reporte' beneficios 
de un organismo burgués, esin-Ja la causa que defendemos; 
digno de la actual concienciafpara lo cual organizaremos 
proletaria. conterencias y asambleas, edi- 
¿Por si acaso, no saben los mé ftavremos manifiestos y folletos 
dicos de la Liga cuáles son las] y colaboraremos en todas las 
causas de la tuberculosis entre/ iniciítivas que signifiquen idea: 
los panaderos que .necesitan|les de justicia y libertad. 
que éstos se las digan? Pedimos a los hombres libres 
Hasta saben cuales son los re | gue habitan en otras regiones y 
medios eficaces, pero como la| desean una humanidad mejor, 
Liga es burguesa, nunca iránlemancipada del prejuicio pa 
contra los intereses de los bur |£riótico, y libre, pór lo tanto 
gueses que explotan las vanade |del flagelo de la guerra y del 
rías como las demás industrias. | militarismo, secunden nuestra 
Los panaderos, como todoslacción, constituyendo organts 
los gremios obreros, no deben|mos andlogos al nuestro; y, por 
esperar de nadie su salvación.|4ltimo, ponemos a considera 


tas y al sofisma patria. 





Por eso la «Liga Anti-Milita Nuestras actividades 


Liga Raclonalista.—Se in- 
vita a los adherentes y simpati- 
zantes de esta institución, con= 
curran a la asamblea que se 
efectuará el viernes 15 del co- 
rriente, alas 8 de la noche, en 
nuestro local, Río Negro 1180, 
para tratar la siguiente orden 
del día; 

Balance trimestral; velada a 
benefiicio de la Liga; nombrar 
la comisión de flestas para el 
próximo Pic-nic y asuntos va= 
rios.—Dada la importancia de 
los asuntos a tratarse en esta 
asamblea, es de esperar que los 
socios de esta institución y los 
amantes del racionalismo con- 
curran a esta reunión, demos- 
trando así su amor a esta eausa. 

Clases vocturnas.—La co- 
misión de la Liga comunica a 
todos los que tengan interés en 

| concurrir alas clases de Dibujo, 
que éstas tienen lugar los lunes 
y jueves, y las de Gramática los: 
viernes; ambas de las 20 a las 22 
horas, en nuestra secretaria, Río 

Negro, 1180. ia 

onferencila Anti=WMilita 
rista, -El sábado 25 de Sep 
tiembre, auspiciada por el _Cen- 


os ciudadanos|2 
están dispuestos a votar ni|* 


Ni de las ligas burguesas,—ya|ción de todas las sociedades!|tro de E. S. de Villa del Cerro, 
conocemos el fracasu del filan-lobreras, agrupaciones anar-|celebróse enla plaza de aquella 
tropismo—ni del Estado, ni de|guistas, centros de estudios So-llocalidad una conferencia anti- 
los mansos y contemporizadores | ciales, comités antimilttaris-| militarista, Hablaron, comba 
socialistas. «La emancipación |tas y todas aquellas ¿institu |tiendo el militarismo bajo todas 
de los trabajadores debe ser|ciones que en este país luchan|sgus formas, los compañeros Le-. 

bra de los mismos trabajado. 8 la e ads ae ta ma, Forni, Celestino González y 
Y ¡mientras no comprendan|dad humana, las bases arriba Dado el pe obtenido en este 
esta verdad, perderán el tiempo|expuestas, esperando se adhie | actolos organizadores se propo- 
esperando en los «hombres delram moral y materialmente, al nen efectuar otro análogo el 16 
buena voluntad» de que nos ha-jesta ¿miciativa, enviando un|d¿el corriente a las 20 y 30 en el 
bla «La Vanguardia». delegado que las represente en | aye hablaran Forni, María Co- 

la reunión que, para tratar del ¡lazo y Carlos Balzán. 

Sabemos sí, que no solo el los primeros trabajos a. efec | Centro de de vV, 
desequilibrio económico y mate |*Warse, se celebrará el día 15| muñoz. — Consecuente con 
rial, sino también el desequili-|42 Octubre a las 8 y medial q] programa marcado, esta 
brio espiritual, la intran uilidad |29_e7 local, Rio Negro 1180. agrupación, tras la larga serie 
cotidiana, son causas del alco | Por la Liga Antimilitarista:| de conferencias sobre «Válores 
holismo entre los obreros y los|4r+uro . Pampin, Secretario | Sociales»; inició otra de contro- 
que no lo son, pero debemos ser|Brovisorio; Germinal Forni,|versias sobre «La mentalidad 
nosotros, los obreros mismos,|E*0 Secretario. — Montevideo, | femenina» a la que sucedió la 
los que nos debemos apartar cis 29 de 1915. que actualmente está en discu- 
de la peligrosa senda que a él OTA.—Pedimos la repro-|sión, sobre «Generación cons 





¡No hay ley, aunque la voten|conduce con el ejercicio cons ducción. ciente». 
todos los legisladores del ela ib po voluntad, Pao Li E UA l Pr rap ye ve, la propaganda 
do, que nos obligue a hacer lojdonos valientemente con el do idáctica tan necesaria para 
9 A Jor, pues también serán nues ¡ga Raciona ista nuestro ambiente, no ha sido 





que la conciencia nos impida! 





Problemas obreros 


Nuestra tendencia 
y la de los otros 


Al tratar de la organización 
obrera de nuestro país, nos refe 
rimos incidentalmente a la «So- 
ciedad de Obreros Panaderos», 
cuya campaña contra el trabajo 
nocturno ha sufrido uná lamen: 
table desviación, y decíamos: 

Aquí, sobre nuestra mesa de 
redacción tenenros, quemándo 
se los ojos, un manifiesto limos- 
nero, publicado por la «Sociedad 
de retos Panaderos», en el 
cual solicita la intervención de 
la «Liga U. Contra la Tubercu 
losis» — institución compuesta 
por damas burguesas, de la cual 
hacen un sport—para que sea 
abolido el trabajo nocturno en 
el gremio de panaderos. Esta 
sociedad de resistencia, una de 
las sociedades gremiales que 
q de fama revolucionaria, se 

eclara impotente para conse 
guir por sus propios medios las 
mejoras a que tan dignamente 


'a la rapacidad de los indus | es acreedor el obrero.» 


triales y comerciantes euro 


Esta observación nuestra le 


peos, no contando con fábri.|ha parecido mala al periódico 





tras íntimas virtudes, como son descuidada por el Centro de 
nuestro valor y nuestra volun-| Gram velada artístico=mu |E, S. de Villa Muñoz el que en 
tad, las que nos permitirán lo-|sleal literaria a beneficio de[su local Domingo Aramburú, 
grar el triunfo. h la Liga Racionalista.—El sába |núm. 1828, entre Arenal Gran 
Sí, la voluntad revolucionaria|do 16 de Octubre, a las 20 y 30,| de y Democracia, sábado a sá 
del proletariado es la que prepa jen su local, R*Negro 1180, en la| bado realiza los actos ya cita: 
ra el porvenir y no las campa-|que prestarán su desinteresado] dos, 
ñas electorales de los socialis-| concurso el cuadro «El Interna-| Gongreso pro=paz — En la 
tas, ni las ligas filantrópicas que |cional», la rondalla «Armonia», | reunión efectuada por la colec: 
sostienen los burgueses. el aplaudido violinista Antonio|tividad en el Centro Internacio: 
E Galli y el señor E. Rosell, el que| nal, en vista de no poder enviar 
Bases de la Liga Anti 


Militarista del Uruguay 
por el compañero Otto Nieman, | irá de Buenos Aires, compañero 
La Liga Anti-Militarista del|que disertará sobre «Ferrer y] Apolinario Barrera, a quien se 
Uruguay, ante los propósitos!el racionalismo»; 3. se pondrá|le enviará conjuntamente con la 
del elemento reaccionario y las¡en escena el primer acto de «Las | credencial un informe del movi- 
naturales necesidas de la propa ¡Campanas»; 4. Rapsodia Hún | miento anarquista de este país. 
ganda. ara por el violinista señor Ga 


ñado de guitarra. He aquí el| video, se resolvió delegar la re- 
programa: 1. Sinfanía por la|presentación de los anarquistas 





ficar la propaganda internacio [guitarra por el señor Rosell; 6.1 va Senda efectuóse el domin 


nalista y anti militarista, a fin de¡segundo acto de «Las Campa-|11 en la plazoleta frente a la Es. 
tación Pocitos una conferencia 
8.2 tercer acto de «Las Campa-| contra la ley que obliga a log 
ciudadanos a inscribirse y con. - 
tra los proyectos militaristas. > 

Hicieron uso de la palabra va= - 


que los ideales de solidaridad y nas»; 7.* sinfonía por la orquesta; 
emancipación humanas, se ex- 
tiendan y se hagan más profun- ( 
dos en el pueblo y se imposibi-|to, con icompañamiento de gui 
liten así y de una vez para siem |tarra. función empezará ál 
pre, las aventuras guerreras que;¡las 20 y 30 para terminar antes 
sólo -benefician a las.clases do- de las 24 horas, Pts 
minantes; . | Advertencia. '—:Comunica-|lo absurdo, de la'ley, de inscrip- 
que la eficacia de la propagan», mos nuevamente a los centros y | ción obligatoria.—Dado el éxit 
da está en razón directa con el sociedades aus La BATALLA tie | de este acto es de esperar que 
valor lógico con que se la enca»¡ne organizado para el sábado 6 | repitan más a menudo. 





nas»; 9.2 sinfonía, violín; 10 can- 





rios compañeros .anatematizan- 
¡do al militarismo y demostrando 


cantará varios trozos acompa lun delegado directo de Monte- > 


orquesta; 2. apertura del acto| del Uruguay en el delegado que E 


: $ Contra la inseripeión - Or- 
ConsIDERaA: que urge intensi-¡lli; 5.2 canto, acompañado ' del ganizada por la agrupación Nue» — 


es 































































































